
VISITA A LA ZONA DE CACARICA EN EL MUNICIPIO DE
RIOSUCIO -PROCESO DE CONSOLIDACION DE LOS

RETORNOS Y REUBICACION DE LAS COMUNIDADES
DEPLAZADAS DEL BAJO ATRATO CHOCOANO-Cuenca del

Cacarica, Riosucio (Chocó)- 21-Mayo/2001

 Me  siento  muy  feliz  de  estar  hoy  con  ustedes,  en  el
asentamiento  “Esperanza  en  Dios”,  en  la  cuenca  del
Cacarica, en este querido departamento del Chocó.

 Hoy vengo al Cacarica para constatar personalmente, con
ustedes, el estado de su proceso de retorno a su tierra.
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 Hoy vengo para ratificar la voluntad de mi Gobierno para
garantizarles un retorno digno y con seguridad.

 Los ataques de los violentos que los obligaron a salir de la
zona en febrero de 1997 y a refugiarse en Turbo, Quibdó y
Bahía Cupica deben ser cosa del pasado.

 Pero podemos aprender de las experiencias difíciles.
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 Las  comunidades  del  Bajo  Atrato  descubrieron  que  la
mejor forma de retornar es organizarse de manera sólida y
aliarse con el Gobierno, la Fuerza Pública y las ONG para
que se respete su derecho a no ser víctimas del conflicto
armado.

 ¡Qué bueno verlos de nuevo en sus tierras! ¡Qué bueno
que en febrero de este año hayan regresado cerca de 700
desplazados  que  se  encontraban  en  los  albergues  del
Coliseo  de  Turbo,  para  sumarse  a  otros  casi  1.000
colombianos  que  han  retornado  a  sus  hogares  en  la
Cuenca del Río Cacarica!
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 No ha sido una tarea fácil. Han sido tiempos duros. Pero
ahí ha estado para ayudarlos la Red de Solidaridad Social,
mediante el Programa de Atención Integral a la Población
desplazada por la Violencia y el Conflicto armado.

 La  inversión  en  todo  el  proceso  ha  sido  de  $2.600
millones.

4



 También  han  participado  la  Vicepresidencia  y  los
Ministerios del Medio Ambiente, de Salud, de Educación,
de Comunicaciones y del Interior; el Comité Internacional
de la Cruz Roja, la XVII brigada del Ejército Nacional, la
Defensoría  del  Pueblo  y  ONG  como  las  Brigadas
Internacionales de Paz, Justicia y Paz y Christian Aid.

 Pero lo más importante, no me cabe duda, es el aporte y
la decisión de la misma comunidad.
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 Han sido 3 años de persistencia en los que hemos ido
respondiendo al pliego de peticiones presentado, en 1998,
por la comunidad ante el Gobierno Nacional. 

 Con la Red de Solidaridad Social, y más específicamente
con  la  Comisión  Mixta  de  Verificación,  estamos
acompañando el proceso de concertación y retorno de las
comunidades expulsadas de la cuenca de Cacarica.
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 “Esperanza  de  Dios”  y  “Nueva  Vida”,  los  dos
asentamientos donde ha ido regresando la población, son
hoy un símbolo de esperanza y de nueva vida como lo
dicen sus nombres.

 Con la Red y las demás entidades del Gobierno, hemos
acompañado a sus familias desde el  primer momento y
durante  estos  años  las  apoyamos  con  recursos,  con
dotaciones escolares, con alimentación, mientras llegaba
el momento del retorno.
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 Ahora  queremos  apoyarlos  para  que  su  retorno  sea
definitivo y sea en paz y tranquilidad.

 Para eso  hemos prestado  apoyo técnico,  financiero,  de
protección  y  acompañamiento  a  todas  las  fases  del
proceso de retorno, para identificar los sitios y la iniciación
de la  construcción de las viviendas provisionales en los
nuevos asentamientos.

 También para todo lo que implica la apertura y siembra de
cultivos y todas las demás labores que ha demandado el
restablecimiento de esta comunidad. 

8



 Ustedes necesitan su tierra, su trabajo y su vivienda. Por
eso  el  Incora,  dentro  de  un  programa  de  titulación
colectiva  que  adelanta  con  el  Ministerio  de  Medio
Ambiente, hace poco más de un año entregó títulos en
la cuenca del río Cacarica a las 23 comunidades que
integran el Consejo Comunitario Mayor.

 Se trata nada menos que de  un territorio colectivo de
103.024  hectáreas  que  hoy  es  de  710  familias  del
Chocó.
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 Hoy por hoy estamos adelantando un programa de 300
viviendas para estas familias.

 Pero no sólo estamos buscando que recuperen sus tierras,
sino que recuperen un verdadero proyecto de vida.

 Durante todo el año pasado se cumplió con el compromiso
de suministrar la alimentación a las familias pertenecientes
al  proceso  de  retorno  al  Cacarica,  y  se  les  entregaron
alimentos por más de $1.500 millones 
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 En  este  año  vamos  a  implementar  la  modalidad  de
alimentos por trabajo para la atención en alimentación.

 Para el establecimiento de cultivos y la recuperación de la
seguridad alimentaria de la población del Cacarica la Red
ha asignado $300 millones y el Ministerio de Agricultura
$120 millones.  

 Actualmente, este proyecto se encuentra en ejecución por
parte de la  Fundación Sorocotá y la comunidad retornada,
con la interventoría del Ministerio de Agricultura.
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 Pero también pensamos en los niños. Por eso la Red está
coordinando con el  Ministerio de Educación un proyecto
cofinanciado para la dotación de las escuelas en los dos
nuevos asentamientos, durante este año.

 Otra prioridad es la salud. La Red ha coordinado el acceso
a la atención en salud para los desplazados a través de
los hospitales de Turbo,  Apartadó y Bahía Solano.
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 En este campo es importante resaltar la labor de apoyo
realizada por la ONG “Médicos sin Fronteras”, quienes han
trabajado  en  los  asentamientos  con  entusiasmo  y
solidaridad.

 Estamos  atendiendo  también  sus  denuncias  sobre  la
explotación maderera en el área del territorio colectivo.

 Para  su  atención  la  Red  convocó  a  una   comisión  de
verificación  conformada  por  el  Ministerio  del  Medio
Ambiente,  la  Procuraduría,  la  Fiscalía,  la  Unidad  de
Parques, Codechoco, ONGs y la comunidad.
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 Con  base  en  los  informes  de  la  Comisión  se  iniciaron
investigaciones  por  las  autoridades  competentes  y  se
ordenó suspender la explotación maderera en la zona, el 7
de septiembre de 1999.

 No  obstante,  a  pesar  de  las  medidas  adoptadas,  la
explotación maderera ha continuado en la zona, por lo que
el Ministerio del Medio Ambiente, la Red y los organismos
de  control  han  realizado  nuevas  visitas  y  siguen
comprometidos en buscar solución a este problema.
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 Amigos  de  la  Zona del  Cacarica:  Yo  sé  que  su  mayor
preocupación  es  la  seguridad,  para  que  no  se  repitan
sucesos como los de 1997.

 Vamos a hacer todo lo posible para protegerlos, y estamos
poniendo a funcionar el sistema de evaluación y respuesta
en caso de presentarse situaciones de riesgo, para que
tengan  un  apoyo  constante  y  oportuno  de  las  Fuerzas
Militares y de Policía a nivel nacional y regional.
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 La  Fuerza Pública de la zona- la XVII Brigada del Ejercito,
el  Batallón Fluvial No 50, el Comando de Policía de Urabá
y personal del DAS- tienen mis instrucciones expresas de
estar atentos a la protección de la población del Cuenca
del Cacarica.

 También, dentro del Sistema de Alerta Temprana para la
atención  oportuna  de  las  situaciones  de  riesgo  de  la
población  del  Cacarica,  hemos  activado  un  sistema  de
comunicación  directa  con  la  Oficina  Permanente  de
Derechos Humanos de la Defensoría del Pueblo y de ésta
con la Vicepresidencia de la República. 
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 Además,  el  Ministerio  del  Interior  esta  encargado  de
establecer la comunicación con la Fuerza Pública a nivel
regional y nacional.

 Desde  aquí,  desde  la  cuenca  del  Cacarica,  hago  un
llamado a los grupos armados ilegales para que dejen de
ensañarse con los humildes y nos permitan progresar y
vivir en paz.

 Quisiéramos, como dicen las canciones de los raperos del
Cacarica, que los violentos cambiaran “las armas por las
flores y los disparos por versos de amor”.
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 Hoy más que nunca, el símbolo del Cacarica debe ser un
arcoiris  de  cinco  colores:  verdad,  libertad,  solidaridad,
justicia y fraternidad. 

 ¡No  están  solos!  ¡Estamos  con  ustedes  y  he  venido
personalmente para decirlo!

 Muchas gracias
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